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■ p i  1 1  . cl novillero que sale a iriuiifc) por corrida com o la afición iiiadrilefia a po-
f  x O X T d l . 'E l . n . O  ilido conipnibar en sus aciuaeiolies en la plaza de Vista Alegre donde ha
puesto de inaniíieslo sus eseelencias com o torero y su enorme cartel de nialador, su apoderado Don Juan de Lucas esta de en­
horabuena por que además de firniarle al joven  torero arajjont's cuantas corridas quiera, tendrá al íinalizar la temporada la 
figura del toreo en 1931. Claro que para eso Florentino Ballesteros saldrá de las placas com o lo acredita esta foto y toreará 
con el arte y  el valor que está poniendo en está media verónica 'm odelo dej ejeeueión| y] sabor ¡de torero de primera calidad.
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T O R E R I A S ,  -  R E V I S T A  T A U R IN A fiD E  G R A N  I N F O R M A C I O N

Del momento taurino

Los toros de lidia
¡T e n g o  la  Hsná! Cada vez que 

c<^o la  pluma, lo  hago con la. sa­
na intención de hacer un artículo 

enc<Mniástico acerca de algunas de 
las cosas de la  lidia, y  siempre, 

en el momento en que pienso lo 
que v o y  a trasladar a  las cuarti­
llas, se m e presenta algún defecto 

de lo s  muchos que, des.graciada- 
jnente, h ay y  que no pueiien pa­

sar desapercibidos, y  en este caso 
el e log io  se cambia en censura.
¡ Q ué le  vamos a  hacer ! ¡ O tra  

ve*  será!
¿ P o r  qué se ha de llam ar nues­

tra  fiesta F I E S T A  B R A V A , 
cuando, «n realidad, esta  cualidad 

brilla  p or su ausencia la  m iy o r 
parte de la s veces? ¿Q u é  ocurre 
con los llamados ganaderos de re­

se» b ravas? P arece como si ss 
hubieran dado c ita  para enviar, 
por lo  menos a  nuestros ruedos, 

no y a  en la s novilladas de dese­
chos de tienta y  defectuosos, sino 
que hasta en las corridas de to ­

ros nos están  largando una co­
lección de mansos uncidos a  una 
carreta  harían lui m aravilloso pa­

pel, y . en cambio, en el ruedo, no 
hacen m ás que e l rid ículo y  des­

acreditar la s divisas correspon­

dientes.
N o  puedo explicarm e a  qué pue­

de atribuirse esta anomalia, pues­

to  que las condiciones no han va­
riado, y  antes, aunque se  veian  en 
alguna corrida algunos toros m an­
sos, no ocurría con la  frecuencia 
aterradora de ahora, por^jue, se- 

. íiores, estamos llevando w i  vera­
no que «o nos divertim os un àia, 

com o dice la  copla.

N o e s  sólo m ía esta opinión, 
puesto que es corriente o ír a  la 
entrada de la  piara a l público que 

dice;

 H om bre, toros de Fulano, an­

tes de M engano; pues y a  sabemos 

la  que nos espera.
Y  esto demuestra que cuando 

un ganadero adquiere toros de 
otra ganadería, en lu gar de pro­

cu rar que con el cruce se m ejore 
la  vacada, se dedica a  largarnos 
todos los m ochuelos que le  ha de­
jad o  su  antecesor, sin preocuparse 
de que el público, que es el eter­
no "p rim o ”  de la casa, se div ier­

ta  o  se aburra cuai una ostra. 
Podríam os decir que esto ocu-

:: i :s s s t ts 3s s tu u s c K s u i

En todos los esta- 
Dlselmiontos do 
bobidas, pidan la

MANZANILLA

“ SIRENA”

rre salvo honradísim as excepcio­

nes ; pero lo que es hasta ahora, 
entren todos y  salga el que pueda.

H a y  que tener un poco de con­
sideración con este público tan 

excesivam ente bueno, ‘ que se 
acerca a  la taquilla a  dejar, en 
aras de su afición, el dinero ga­
nado con tanto esfuerzo, para sa­
lir  luego decepcionado y  perdien­

do poco a  poco los deseos de per­
sistir en su afición taurina, má­
xim e habiendo alrededor otros es­

pectáculos que, a  la larga, pueden 
¡nfiuir en su deseo de divertirse 
y  reestarle poco a  poco público a 

nuestra fiesta.

Q ue no sea un tópico el título 
de ‘‘ A sociación  de Ganaderos de

un festival a l>eneficio de la  C .i;z  

R o ja  cc fl una entrada en e x f c -  
mo satisfactoria.

D espacharon cuatro becerros de 

R ubio (m y bravos, por cierto) 
otros tantos aficionados lucalos, 

que fueron m uy aplaudidos.
F ueron  ayudados m uy eSciZ- 

■mente por el m atador de t.i.'os 
Jaim e N oaín  y  los novilleros Pe- 
d r ik s  y  José A rn al, jun to con el 

veterano A lgabeño.

tom arán parte Madrilefiito._ Chi- 

cuelo II y  Pedro M ejías, un mu­
chacho éste que cuantas vpces ha 

toreado en \ 'is ta  A le g re  ha 'o n - 
seguido poner el cartelito  de "n c  

h ay b illetes” .
Verem os a  ver si no tenemos 

que decir aquello de “ no es tan 

fiero el león como lo pintan".
L o s toros serán de nuestro pai­

n o don A rcad io  .“Mbarrán.

E n  Santo D om ingo despacharán 

el día 14 cuatro " p a v o s” de R u ­
bio los novilleros Joselito M igue- 

láñez V P a c o  Bem ad.

Se encuentra entre nosotros el 

novillero onubense F rancisco B ur­
gos, que seguram ente tom ará par­
te en una de las novilladas que 

organice nuestra Em presa.

P a ra  e l próxim o dom ingo nos 
ha preparado la Em presa de és­
ta una novillada a  base d el no­
v illero  logrones P edro Sáenz (P e- 

driles), y  para fecha próxim a ima 

de noveles.
H onorio M a r ín  

“ R eivenque"

Tam bién la Em presa de la pla­

za  de toros de C áceres ha .dado 
a  conocer e l  cartel de la s ' corri­
das que se celebrarán en  aquella 

capital los dias 30 y  31 de mayo. 
V éase la  com binación de toros y 

to re ro s:
D ía  30.— T oros de don A ntoni i 

P érez  Tabernero, para  V icente

R eses B ravas"  y  que los desgra­
ciados que acudimos a  nuestro es­
pectáculo veamos, de v es en ctuin- 
io ,  toros que se presten a l luci­
miento de los diestros y  poder de­
ja r  m al e l célebre proverbio de 
Pepe M oros, pues en  esta tem­
porada, por lo  menos, h ay tore­

ros, !o que fa lta  es lo otro- 
i A  ver si va  a poder ser!

E ugenio S a la r ic ii 

A bril, 1933.

R i o  j a i t a s
S e  rumorea que para  nuestras 

ferias chicas (fiestas de San B er­
nabé) está organizando la  E m ­
presa de nuestro tauródrom o un 

interesante cartel.
Y a  tiene en cartera— como ape­

ritivo— el co ltra to  de la  famosa 
banda que dirige Llapisera “ Los 
A le s "  y  una corrida  de toros a 

base de un matador vasco qvw 
go za  en ésta de muchas simpa­

tías. -

% C A D I Z
p m n « n i w i i i n i i n m nT‘ " * — " '

E l  domingo pasado se celebró

E x t r e m e ñ a s
L a  A sociación  Á t  la  P ren sa  ac 

B adajoz celebrará el 28 de ma­
y o  su acostum brada corrida de l o ­

ros. y_ para ella, según ni.-s ha 
asegurado una persona que citá  
bien enterada del asunto, han con­

tratado en firm e a  M arciar. \ r -  
m illita C h ico  y  O rtega.

H abrá concurso de g a ra  lcría> 
portuguesas, con un premiu de 
5.000 pesetas para e l toro que re­
sulte más b ravo  de los seis que 
han de lidiarse, que serán dos 

de cada uncf de Los ganaderos si­
guientes : don Em ilio In fa r te  da 
Cám ara, don José P in to  B a-reiro  

y  don Faustino de Gama.
Esperem os a  ese dia para ver 

emociones en nuestro rue.Iu, ad­
m irando el dominio de M aicia l, el 
arte  de A rm illita  (que será U  pri­
mer ver que se presenta a”.tc el 
público de ésta) y  el valor de O r- 

t^ a .

E l 7  de este mismo mes -‘e ce­
lebrará una novillada, en la  que

algo, tendría que hacer una bue­
na 'cam iañ a en fav o r de un to­

rero, y  a cambio de nada se en­
cargaría  de lo que todas las se­
manas está haciendo: echar por 

tierra todo el arte y  todo e' va­
lo r de un torero que tan  bien ga­
nado tiene este título de torero, 

cuando su actuación es gris, y  po­
ner en duda todo lo  bueno que 

en otra corrida h aya hecho.
N o quiero en estas líneas des­

lucir las actuaciones de u a tore­
ro  ni ensalzar las de otro, pues, 
aunque soy partidario d e  B arre­
ra, no dejo de reconocer las gran­

des dotes que como lidiador tiene 
O rte g a ; y  tampoco quiero en es­
ta  croniquiila desprestigiar a  '“E l 

C larín ", para  quien guardo toda 
clase de respetos y  consideracio­

nes, sino solamente darle  a  en­
tender que por e l cam ino erapre'i- 

dido cam ina muy mal, porque los 
aficionados nos enteramos por pe­

riódicos antes que por él ie  todo 
lo  bueno y  de todo lo m alo que 
hacen los toreros, y  y a  :¡ue ss ti­
tu la  "sem afiarie tauriiv> de'.ensor 

de la  v erd ad ” , debe resaltar ésta 
en todas sus lineas, por ser su 
misión todo 2o que concierne con 
la fiesta de los toros y  a  quien 
debe consagrarse por completo, 

velando por sus intereírs.
Ju.^N J. G a s c ía

Cosas a saber
Siguen las Em presas dispután­

dose la  presentación de E l S o l­

dado m ejicano, y  su apodéralo, 

Federico de O ro. sin decidirse.
¡V am os, Federiquín, que el 

tiempo pasa y  ese Soldado tiene 

que ser capitán general de E s­

paña !

M A N O L O  B IE N V E N ID A  toreando con la muleta, en Sevilla, a un toro de la 
ieria en el cual ejecutó una de las faenas más vistosas íu e  se han realizado en 
aquella plaza. Manolo Bienvenida está ya fuera de peligro, y es casi seguro que se 
presenta ante esta afición el 30 de Mayo, en Aranjuez, alternando con Marcial 

Lalanda, Domingo Ortega y Victariano de la Serna.

B arrera, E l Estudiante y  Fernan­

do Dom ínguez.
D ía  31.— T o ro s del conde de la 

Corte, para B arrera, Dom ingo 
O rte g a  y  Pepe Gallardo.

T an to  a  unas como a o tras em ­
presas le deseamos mucho éxito.

M. F uemtes

PANORAMAS
N o  sé por qué no llego  a  e x ­

plicarm e la  manía de “ E l C larín ” 
de decir en todos sus números, a 
propósito de alguna corrida en la 
qu« hayan alternado juntos B a ­

rrera y  O rtega, de que aquél le  ha 
dado e l " b a ñ o "  a  éste.

S i obedecen estas m alas acusa­
ciones a  que O rtega  no les en­
carga  la propaganda, e l mismo pe­
riódico que tanto com bate aque­
llo  de " E ¡  Clarin  no v isita  a 
los toreros en  las fondas, ni acep­
ta re sa lo i m etálicos de los m is­
m os", da a  entender, a  ju z g a r  por 
sus criticas sin fundantento, que 
es el prim ero en v isitar a  los to­
reros y  en aceptar e fe ctivo  de 
ellos, toda vez que, a  cam bio de

H a  ingresado en la  cuadrilla 
de " L o s  A s e s " , qeu presenta L la ­

pisera en las plazas de toros, el 

intrépido orador de cafés, colm a­
dos y  hoteles don- C ristobla B e ­

cerra.
Llapisera está siendo felicita- 

dísimo por em presarios y  particu­

lares por la  adquisición de este as 

de la  pantalla taurina.

Pepe G allardo recibió un ain- 
oportuna cornada en  Puertcdlano 

Decim os inoportuna porque hoy 
toreaba G allardo en  provincias y 
el día 4  confirmaba la  alternati­

va  en M adrid, de manos de M ar­

cial Lalanida.
¡ P ero , qué le vamos a hacer ! 

E sto  só lo  se lo  hacen los toros a 

los que se arrim an, aunque sea en 
los pueblos, y  en esto de arrim ar­
se con arte, Pepe G allardo come 

aparte de los demás toreros.

E n  B arcelona ha fallecido re­
cientemente «I picador aragonés 

Raimundo Vicente, “ C e rra ja s” .
Este modesto picador, que fijó  

su residencia en Barcelona, el aSo 
1918, empezó de "m onosabio”  en 

las plazas de toros catalanas, y  
unas veces de reserva y  otras co­
mo picador de tanda, siem pre lo 
hizo a  satisfacción de los espadas 

a  cuyas órdenes trabajó.
Contaba en  la  actualidad cua­

renta y  un años.
Descanse en paz.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS APODERADOS EN LA INTIMIDAD

Juan de Lucas
I i"!ii I , I ''111; l i l i  I i:i!"!i.i i : ' " i i ;  u , i ;'ii¡ ¡ i i . i i ' . i t - i  II i,:ii : ' i i , . ■' i !' ; :■ i '

SU LABOR. SU ILUSION ¥ SU EXITO
■'E«o se !o dice usted a  m i apo­

derado ; )o que diga mi apodera­

do. ”  Y  la  figura del apoderado, 
.mezcla de simbolismo y  de orácu­

lo. pasa por la mente del toreri- 

11o, como un sueño y  como una 
esperanza, y  se difunde a la  afi­

ción, confusa, sin caracteres defi­

nidos. H ablam os, claro  es, de la 
afición que da de cara  en la  ta­

quilla, en frase gráfica de estos 
tiempos, no d e j a  “ afición '’  que 

vive y  medra dentro de! n eg ixio  
de toros. : V a y a  usted a esta  fa u ­

na rara con descubrim ientos! Y  
n o es raro  suponer que ese públi­

co im parcial quiera conocer to ­
do lo que pueda del toreo por den­

tro. V  para satisfacer esa curio­
sidad, nos disponemos a  divulgar 

cuanto esté a nuestro alcance, 
adentrándonos por las intimidades 

de la  fiesta con un aire  de sana 
franqueza, dejando a la  puerta, 

en honor del intento, nuestro m ar­
cado espíritu burlón,

— i  Cóm o distribuye su vida 
e l apoderado de toreros? ¿E n  qué 

consiste su trabajo? Confesem os a  
tinos y  otros. D el interés de sus 
declaraciones se nutrirá segura­

mente la sección. Y  a l azar, sin 

categorías ni distingos que a  na­
da conducen, iniciamos nuestro 

propósito, interviuvando a  Juan 
de Lucas. En el plano p rofesio­
nal, el apoderado del Estudiante 

es de sobra conocido. Espíritu  in­
quieto, trabajador, serióte, cumpli­

dor de su deber, hombre curtido 
en el fando de los grandes encin- 

atdos del toreo, cuya máquina ha 
v isto  funcionar desde cerca, en 

épocas de indudable m érito, tiene 
para todos el m érito de su renom­

bre. ¿Q uién no conoce a  Juan 
de L u cas?  ¿E n  qué tertulia tau- 

rm a no cruzará una y  otra vez el

nombre de este apoderado entre 
elogios y  censuras? ¡Q u e  así es 

de mudable y  veleidosa Su  M , la 
C o tira ció n l...

En su despacho de su casa par­

ticular, Santa E ngracia, núm. 42, 
nos avistam os con el elegido para 

nuestra prim era charla. E xp u es­

to nuestro deseo y  acogido con 
una amabilidad retozona que obli­

g a  a la confidencia, va surgiendo 
el diálogo, preciso y  claro.

— E s d ifícil, por lo menos pa­
ra m í, contestar concretamente 

— nos dice Juan de Lucas-^ 1  te ­
ma periodístico que nw presenta.

En el colmado de Juan de Lucas, el apoderado es un contertulio más, que habla
y  discute de toros. —Foto Vandel.

Es la hora en 4ue el apoderado trabaja más silenciosamente. Y  despacha su co­
rrespondencia, nido de contratos...—Foto Vandel.

— Con M arcial hice, pues, toda 
mi carrera de aponerado, y  de mis 

conocimientos adquiridos en una 

práctica no interrum pida se su r­
tieron después toreros como E n ­

rique T orres, G il T o v a r y  P a ­
co Céster, a quienes apoderé ju n ­

tamente.

- i ?
H o y d irijo  los negocios del E s ­

tudiante, N iño de la  Palm a y  el 
novillero F lorentino Ballesteros.

— E l dinero de ganancia del 

apoderado es m uy elástico. P o r lo 
que a  mí respecto, que es su pre­

gunta, no puedo quejarm e. Bien 

es verdad que se valora el éx ito  
económico, agregándole los triun­

fos, ccMno copartícipe en empre­
sas y  en negocios aislados.

- ¿ . . . ?

— N o  sabría decírselo. B asta  sa­
ber que hubo temporada, como las 
del 29 y  30, que llegué a  ganar 

más de veinte m il duros cada una.

- i . . . ?

— ¿E n  qué invierto y  cóm o la s  

horas del d ía?  A costum bro a  le­

vantarme a  las nueve de la  ma­
ñana, y  hasta las doce, me paso 
las horas leyendo la  prensa tau­

rina y  escribiendo a  las empresas, 

con distintos m otivos. E l contacto 
diario con ellas es la  c lave  de los 
m ejores éxitos. I-a atención prin­
cipal, enter otras, es «I estudio de 

la m ejor propaganda del torero. 
H oy, donde tanto se ha hilado so­
bre el particular, escoger la  más 

intensa y  la más a  propósito y  la  
más eficaz no es tarea  fácil. A  
las doce, como le digo, salgo de 

la  “ oficina”  para  e l colm ado que, 
como sabe, tengo montado en la 

ca lle  N úñez de A rc e , y  converso 
con los am igos sobre e l tem a de 
los toros, pulsando y  cambiando 
opiniones.

— Las horas después de la  co ­
mida, desde hace dn« meses, las 

invierto en la  Socicdad de A p o­
derados. dundc e l trab ajo  que pe­

sa sobre sus dirigentes es m uy in­
tenso, Y  por la noche, hasta la  
hora de la  cena, en m i "despacho 

secreto" d el bar, congrego a  las 
em presas que están en M adrid y  

a  las personas más características

La hora del triunfo, al lado de los suyos, en intimo recocimiento, en su £nca de 
campo de Peña Grande, es el premio a una labor intensa.

L a  vida del apoderado es parale­
la  a  la  de todo hombre de nego­

cios. Com o haga “ su v id a ” éste, 
puede dar i4 ea la nuestra. C orre­

d or de una bolsa, que fluctúa a  la 
v ista de todos, nuestro trab ajo  no 

puede tener secreto para nadie, D e 
ahí el ficticio relumbrón que hace 

pensar a  muchos que para ser apo­
derado de un torero no hace falta 
requisito ninguno. B asta  con ser 

elegido. Y  es una equivocación, a 
mi juicio.

- ¿ . . . ?
— M is datos biográficos su» bien 

sencillos. B anderillero en la cua­

drilla  de M arcial Lalanda. com­
penetrado en un todo con su mo- 
<lo de pensar y  de actuar, deposi­

tario de su confianza, me vi con­
vertido a poco, a llá  por la  tem ­
porada de 1925, en su apoderado 

oficial. Y  m i promiscuidad, mí la- 
lior aunaba la  actuación del apo- 

'[irad o  en tra je  d t liKi-s y  en 
ira je  de particular. ¡ No cabía ma­
yor identidad en mi la b o r!

- i ?
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del negocio y  se planea y  se trata 

y  se acuerda lo que se puede... 

E sto  por lo que respecta a  la  la­

bo r de invierno. L a  temporada 
trae consigo otras activ id ad es; el 

campo, e l teléfono, las fe tias ... 

Y  a  la  hora de la  cena, con los 

m íos—

- Í . . . T
— Y a  le  hablé de m i labor. A h o ­

ra, de m i ilusión.

— M is hijos.

— T en g o  tres: Juan, de quince 

a fio s; Carmen, de doce, y  M a r­

cial, e l ahiúado de Lalanda, de 

diez.

: - i - ?
— H a cer de mi h ija  una señori­

t a  ejem plar y  una m ujer de su 

«asa. T odos mis afanes los c ifro  

ea  ello.

.. —
i , — D e ser' torero, e l que y o  que­

ría  que lo fuese, es e l  pequeño, 
no porque no se interrum piera la  

historia, sino porque habiéndose 
criado m i M ard a lin  m uy delicado, 

e l h ed ió  de ser torero  significa­

ría  que habría llegado a  su pleni­

tud física.

— M i negocio de vinos, y  una 
casa d e  verano que poseo en P e ­

ña Grande, donde los m íos pasan 
las m ejores temporadas. E s  una 
obra cimentada con los afanes 

m íos de m achos años de lucha 

dura.
 ■
— U n a  nueva inquietud; pero, 

como ta l, pasajera. N o  quise alu­

dir a  e lla  por no sa ltar del tem a 
que m e propone en su charla. S er 

Mnpresario de toro», aunque tan 
bien acompañado del compañero 
Fiñana, es una inquietud en estos 
tiempos de crisis- Y  ahí v a  la  

nave d e  V is ta  A le g re , vien to en 
popa, aunque siempre consultan­

do e l tiempo, por si trae borras­

cas.

— 4 ...?
— T ien e  usted razó n ; ccmipen- 

sa a lgo  e l éxito. P e ro  seguir ha­
blando d e  ello nos llevaría  a  ver 
a l em presario en  “ deshabille” , y 
T o r e r í a s  hoy lo  que desea es ver 
a l apoderado en su intimidad. Y  

aquí m e tiene.

Juan de Lucas hace una breve 
pausa. L a  aprovechamos para ha­

cer im recuento sintético de lo 
que ha de ser esta  prim era in- 

t«r\-iú.
— Su labor, su ilusión y  su éxi­

to. O »  estos tres elementos, que­

d a hecho e l retrato de su v ida  ín­
tim a, am igo Juan de Lu cas. L o  
que falte  en interés por m i p a r­

te, le sobra en sinceridad por la 

de usted.
Queda term inada la  charla. E l 

fo tó g ra fo  d e  T o s e r í a s  desenfun­

da los bártulos y  hace posar al 
apoderado en vario« aspectos fa ­

m iliares, que con m ucho gusto re­

producim os...

H B < n i n i < t n i n i i | i i l i u i i i ' i ' : i i n M i n i i u i i i n i i i i r c M o i ' n i  1  1  .

Casa luán de Lucas
imtii ¡\m I [Emú nii
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La honradez y la sinceridad 
de la alta crítica taurina

A  la  justa  cam paña que contra 

el m ercantilism o d e  la  crítica  tau­
rina y  las reseñas tarifadas em­
prendió T o r e r í a s  hace varias se­

manas, quiero sumarme desarro­
llando el tema que encabeza estas 
lín eas: " L a  honradez y  la  since­

ridad de la  critica  taurina” .
Y  y o  pregunto ah o ra: ¿Puede 

llam arse honrad a la  crítica  de to ­
ros— ba jo  e l aspecto profesional—  

en  la actualidad?
Aunque todo en la  v ida  admite 

excepciones— y  y o  se las adju-aico 
a  quien lás merezca— , creo que 

la  palabra honradez— én su verda­
dera acepción— quiere decir recti­

tud n o b leza ...; y  si vamos a  ana­
liza r el verdadero significado de 
cad a una de esas palabras, po­
drem os com probar que estái. 
exentos la  m ayoría de los críti­

cos d e  esas cualidades, y , por lo 
tentó, no pueden ostentar digna­

mente e l título de escribir honra­

do. Conste que n o nos referim os 
a  la  honradez personal— qtie en 
dicho terreno conceptuamos a  to ­
dos com o perfectos caballeros— , 
sino a  la  honradez de que pueden 

hacer gala  en el ejercicio de la  

crítica.

Y a  la  prueba de que la  m ayo­

ría d e  la s plumas escriben hoy día 
■con la  vista ñ ja  en el bolsillo de 
lo» “ interesados” , es la  inexpli- 
icable— 4 inexplicable?, n o; ver- 
gcHizosa— discordancia que gu ar­

dan entre sí los críticos taurinos 
a l reserñar una corrida, y  de la 
que no sólo cada cual emite una 
opinión diametralmente opuesta 

— cosa que es lo  que menos nos 
puede extrañar, y a q u e  “ cada cual 
habla de la feria  según le v a  en 
e lla ...— , sino que en cosas tan  fá ­
ciles d e  anotar como son el nú­
m ero de orejas, rabos, ovaciones, 
broncas, etc., al final de la  lidia 

de cada toro, el revistero “ A ”  nos 
consigna en un enlreparén tesis: 

(gran ovación, orejas, rabo, vuel­
ta . ..) ;  más tarde, leemos a l cro­

nista “ B ” , y  vem os con asom­
bro ; (oreja), y  cogemos, final- 

rnente, un tercer diaria, en que 
el escritor " C ”  nos declara que 
aquel diestro recibió tan sólo a l­

gunas palmas), rebasando con ello 
el grado de nuestra estupefac­
ción, que nos ob liga a aprtar los 

periódicos de nuestra v ista  con 
un gesto de asco o de desdén 

Y  así por e l estilo...
P e ro  todo esto nos lo exp lica­

mos fácilm ente : a  más orejas o 

apéndices concedidos en e l  perió­
d ico  más “ bu lto”  en el “ sobre” ; 
a  menos, menos, naturalm ente...

P o r  lo tanto, en esta form a de 

“ h acer c rític a ” , empleada ya  hace 
tiem po por algunos y  adoptada 
ahora por los grandes diarios, no 
cabe la más minima sinceridad por 

parte del escritor. D e form a que 
si éste era antes sincero, ecuáni­
me y  v eraz en su revistas, ahora, 
a  [adoptar su diaria esta nueva 

modalidad de las reseñas tarifa- 
das, se v e  atado por com pleto, y 
antes de colocar al final de cada 

to ro  los galardones obtenidos por 
el diestro, tiene que consultar la 

ta rifa  de publicidad.
í  S e  consigue otra cosa con esto 

que' desorientar por completo a  la 

afición? P e ro  ellos han de ser los 
perjudicados, indudablemente, por­
que el público, que n o es tonto, se 
dará pronto cuenta y  acabará to­
mando a  chufla todas esas reseñas 

B tanto la  línea...

D o n  P . P.

P ih iii  en loeso
E sta tarde no hay toros en Se­

villa. ¡ Q ué lástim a qué no hu­
bieran contratado al torero alam­
bre, D iego  de los Reyes, para 
que los sevillanos se hubieran h a r­
tado de pinchar en hueso!

» » •

Cristóbal B ecerra  lleva varios

S A T U R IO  T O R O N , «E L  L E O N  N A V A R R O ^,
dejándose pasar a todo un señor toro por del&nte de 
la barri¿a con la misma tranquilidad que si éuese el 
enemigo un borrego. Hoy torea en Madrid, y como el 
«León» salga con calentura a más de un torerito le va 

& salir un grano y no de anía precisamente.

días sujeto a  régim en, en  espera 
del banquete ofrecido por don 
Ferm ín Carretón, en cuya comi­
da se tratará, “ de paso", de iraa 
sustitución en  una corrida por 
otra de Sotom ayor. ; L o  m alo es 
que por esta vez D . Ferm ín haya 

pinchado en hueso!
*  »  •

N o  sabemos por qué el popu­

lar industrial D . Ju lio  P ololo ha 
rescindido un kilom étrico nueve- 
c ito ' que tenía preparado con su 
retrato, jun to con otro retrato de 

otro  matador de esos que. de 
cuando en cuando, pinchan en 

hueso.
•  * *

Pinchan en hueso, los que afir­
maban que Eduardo G ordillo  no 

vendría e l d ía  ^ a  V is ta  A legre, 
y  que F iñ an a no sabe cantar a 
tiempo p or " fa r r u c a s ” .

*  s  •

S i el lunes se plantea la crisis, 
cosa que a  nosotros nos importa 

menos que un desplante de Fuen­
tes B urjano, han pinchado en hue­
so cuantos tienen recomendado a 
A ntoñito L afarq u e  para que to­

ree al día 28 en V is ta  A legre.

L i s  [D iiiil iis  lie  L lip ls e ia
Adem ás de las diez corridas que 

llevan actuadas en la  presente 
temporada, tiene comprometidas, 
con fechas fijas, las siguientes:

La Coruña.—La presidencia, asesorada por el señor Minguillón, de la becerrada 
celebrada el día 3 0  de abril, organizada por e l  Casino de Clases, y  a  beneficio del 
Patronato de la Caridad. ¡Camará con Minguillón, y  qué asesoremientos coge!

V alencia, e l 7 ;  i 4< B ilb a o ; 19. 
B aeza; 21. V allad olid ; 25, Lina­

re s; 27 y  28, Córdoba, y  30. 

A ranjuez.
Junio: I y  2, C áceres; 4, M u r­

cia; 10, P lasen cia ; i i ,  L ogroñ o: 
13, A lg e c ira s ; 15, T o le d o ; i8, 
San Sebastián: 23 y  24, B arce­
lona: 2S, A h ca n te; 28, B arcelo­

na, y  29, Zaragoza.
Ju lio : 1, M ad rid ; 2, M álaga; 

8, M adrid: 9, Z a ra go za; 10, Pam ­
plona; 15, S ev illa ; 16, M álaga;

17, L a  L ín e a ; 22, M ad rid ; 23, 

29 y  30, Valencia.
A g o sto : 3 y  4. V a ld ep tíia s; J, 

M ad rid : 6, G íjó n ; 8, L a  C oruña; 

10, M anzanares: 12, S ev illa ; 13, 
C ád iz; 15, Jaén; 16, J á tiv a ; 18, 
T oled o ; 19, M ad rid ; 20, Játiva: 

21 y  22, A lm e ría ; 26, San Se­
bastián; 27, Santander, y  28, L i ­

nares.
Septiem bre: 2, M ad rid ; 3, R e- 

quena; 8, A n d ú ja r ;  9, M u rcia : 
10, C alatayud; 11, dos corridas, 

por la tarde en U tiel y  por la 
noche en A lb a cete; 12, Zam ora; 
15, Salam a:ica; 17, B ilbao; 19 y 

20, V allad olid ; 22, O viedo, y  34. 
Logroño.

O ctu bre: 1, L o rc a ; 4 / 5. C a­
rayaca; 8, M u rcia : IS. A lican te;
18, Zaragoza, y  ig  y  20, Jaén,

N oviem bre: 12 y  19, Ondara.
A dem ás está  e  ntratos con v a ­

rias empresas, por lo que no du­
dam os que, a más de las que tie­
ne e *  firme contratadas, pasarán 

de 100 corridas las que to reará  el 
gran  organizador Llapisera

¡Así, clarito!
D . In daU cio, en  ‘ L a  Vos de 

Aragón» escribe:
•P A R A  ‘ T O U E B IA S ’

M uy agradecidos a sus elo­
gios a  propósito de la  'fina n­
cia ció n '.

¿ L a  p a l a b r a  a d e c u a d a ?  
/C u alqu ierasea trevelP ero, en 
fin, en relación  a l torero p u d ie­
r a  ser »página atracada» y  
respecto a los lectores del p e­
riódico »página esta fa d a  o es­
camoteada».

Mas... brom as o veras apar­
te, vamos a dejar tranquila  la  
p a la b ra  •fln a n cia ri, siquiera  
p o r  haber tomado carta  de n a ­
turaleza».

Un cordial saludo.»
¡A  la  recíproca, adm irado  

D on In da! D esdé hoy cuente, 
que acabam oBdedarle unpun^  
tilla zo  a la p a lahra  »financiar* 
N os  ««ií#na» m uy requetebién  
eso de: 'P á g in a  a traca da> y 
m ucho m ejor, lo de “pág in a  
esta fa da  a escamoteada». ¡A si  
cla rito!

Ayuntamiento de Madrid
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A l berto B alderas no piensa sa­
lir de los limites de la  República 
mejicana.

¿ P o r  qué?

E sta  pregunta se la  hacen infi­
nidad de aficionados, y  nosotros, 
en nuestro a fá n  de inform ar al 

público de cuanto le  interesa, en­

trevistam os a  B alderas hace unos 
cuantos días, precisamente horas 

aptes de que p artierra rumbo a 
Acapulco, en v ia je  de recreo.

Llegam os a  la modesta casa que 

ocupa e l notable diestro. E s  la  
misma, ahora que está  arriba, que 
hace meses, cuando sólo sus más 

recalcitrantes partidarios se acor­
daban de él.

N o  daremos <kta res de nuestra 

llegada, del recibiraieoto, ni de 
cómo iniciamos la  conversación. 

Vayam os, desde luego, a las pre­
guntas y  respuestas.

— sQ u é le hizo a  usted "d eci­
d irse"  en la  últim a temporada?

— V e rá  usted- M i prim er año 
de m atador de toros en M éjico  
no se me di6 muy bien que diga­

mos, pues sólo un toro lidié a 
gusto, A  pesar de ello, tuve par­
tidarios que lucharon y  consiguie­

ron por que mi contrato para la 
tem porada siguiente fuera im lie- 
cho. T oreé  varias corridas y  pu­

de lucirm e con e l capote, ya  en 
verónicas, ya  en gaoneras. E n  a l­
guna ocasión en que pinché mu­

cho, no hubo un solo pito. E l pú­
blico m e quería y  me animaba 
A lg ú n  cronista llam ó a  ¡iqueilo 
“ L a  O vación  del S ilen cio” . T o ­

De **£1 Redondel** xaejicano
P o r  q n é  n o  v a  a  E s p a ñ a  A l b e r t o  B a l d e r a s
dos estos hechos me hicieron di-- 
eirme a  mi m ism o: " H a y  que dar 
la  nota ahora, sea com o sea.”  V  

creo que ya  he comenzado a  pa­
ga r  a la afición m ejicana los mu­
chos favores que le debo...

— I Cómo entiende usted el to­
reo?

— M e gusta el toreo serio, i>er<i 

que con la  seriedad lleve ap areja­
do el “ sabor” . E s  decir, soy par­
tid ario del toreo clásico, de lí­

neas puras, del toreo de esctieh 
con raigam bre antigua a  travos 
de un temperamento moderno.

— i  Piensa usted contintiar en 
plan de valiente?

— Pienso hacer cuanto sea ne­
cesario para satisfacer a l públi­

co, Adem ás, no estoy en e l  plan 
que muchos creen. L e  be hechad.) 
valo r al toro, pero sin salirm e de 

mi estilo.
— Y a  que estam os de c h a r la , dí­

gam e a lgo  de los públicos.., 

— Desde luego, m i predilecto es 
e l de aquí de M éjico. C ierto  que 
es de los más exigentes, p^ro 
también de los más buenos. A iie- 
más, tiene una percepción artísti­

ca  m uy refinada. U n  detalle de 
torero  le hace perdonai m uchO s 

fracasos. P ú blicos tam biéa muy 

conocedores son los de ia regiói'i 
andaluza. E l de S evilla, con es­
pecialidad. Perdonan y  justifican 

una tarde mala, si el toro no fué

bueno; pero n o perdonan e l  que 
se desaproveche un toro bravo.

~ i  Cuál fué, en opinión de us­
ted, su m ejor faena en la  tempo­
rada?

— L a  que hice a  “ G olondrino”  
e l 10 de diciembre. A hora, con el 
capote, e l to ro  que toreé más a 

gusto, recreándome en cada lance, 
fu é  a  “ C ap itán ” , de San  M ateo, 
en la  corrida de Covadonga.

— ¿C óm o h a  llegado üsted a 
poseer clasicism o, el buen estilo 
que impera en  su toreo?

— Y o  creo que el “ estilo ”  nace 
con e l individuo. A s í como en un 
colegio hay chicos que se distin­

guen en las matemáticas y  otros 
en H istoria, así cada torero  va  

especializándose en aquei'o que 
siente. M i estilo, mi clasicism o, no 
es producto de ningún esfuerzo, 
sino que ya  nací con él.

— ¿Q u é opina usted d e  la  h>;ra 
de ¡a  verdad?

— P u es que es la m ás trágica 
de la  fiesta, porque no se ve venir 

la cornada. A h o ra  que hay que 
aclarar que a  la  hora de matar 
hay mucho de suerte. InSn'dad 
de veces se da  e l pecho y  un e x ­
trañ o del toro, un rejón de ban­

derillas, cualquier detalle impre­
visto, hace que la estoc-a''a d<- 
buena ejecución, sea defectuosa 
en resultados; y , en  cambín, en 

ocasicnes, alargando el brazo y

con  todos los agravantes, se mete 
toda la  espada. Pienso, sin em ­
bargo, que la  suerte de matar, 

bien ejecutada, es la más difícil 
de todas.

— ¿C uáles han sido los momen­
tos m ás felices de su vida tau­
rina?

— E n  E spaña, el momento de la 

tarde en que toreé m ano a  mano 
con Chucho Solórzano en S ev i­

lla , cuando se acabó el papel, en 
que obtuve un é x ito  grande li­
diando im toro de Guadalest, En 

M éjico, la  tarde de mi reapari­
ción el 8 de enero, por la  acogi­
da que me dispensó e l público.

— I Cree usted que es indispen­
sable para lo s  toreros mejicanos 
e l ir  a España?

— C reo que para ser figura aquí 
n o se necesita ir  allá, por la  sen­
cilla  razón de que y a  nuestro pú­

blico tiene criterio  propio y  no se 
guía por lo  que otros piensen- L a s 
figuras m ejicanas se  hacen en “ E l 

T o re o ” , no le  quepa a  usted duda.

— ¿U sted  por qué no v a  a  E s ­
paña esta temporada?

— P o r  varias razones. E l  que 
vaya  sin contrato tiene casi la 
seguridad de ir  a  d e jar una bue­
na parte del dinero ganado aquí; 
de ir  a  pasar n o pocas “ fa tig a s” , 

y  d e  tra g a r paquetes, ante la  es­
casez de corridas. E n  España,

para gan ar dinero, sería  necesa­
rio to rear tan to  com o torean las 

figuras españolas, cosa que ni 
Gaona, con  haber sido ta n  gran­

de, lo g ró  jam ás. A  E spañ a no se 
v a  ni a  gan ar dinero, ni a  buscar 

e l cartel m ejicano. ¿Entonces? 
S e  v a  p or la gloria, p or la  ilu­
sión del triun fo , por confirm ar en 

la  cuna del toreo  lo s  triunfos de 

aquí, pero eso  cuando h aya pro­
babilidades de torear en bueiMS 

condiciones, con un contrato que 
le asegu re a  iw »  e l núm ero y  ia 
calidad de los festejos. S i y o  si­
g o  contando con e l fa v o r  del pú­
blico m ejicano, iré  a  España e a  

la  form a en que expuse e l asunto 
a l herm ano de L *  S em a, que me 
cablegrafió deseando encargarse 

de mis asuntos : con veinte corri­
das aseguradas. Y  no creo  que 

sea desmedida tan pretensión, te­
niendo en cuenta que los toreros 

españoles vienen aquí contratados 
previam ente en m agníficas condi­
ciones...

P o co  a  poco, durante nuestra 
entrevista, fuim os llegando a l puti­
to  que nos proponíamos, y  B alde- 
ras, con absoluta franqueza y  

lealtad, contestó a  las preguntas 
que le  hicim os y  que sacian la  
curiosidad de los aficionados m e­

jicanos, que ya  saben ahora por 
qué uno d e  los triunfadores de 
nuestra tem porada ha decidido no 
cruzar e l charco, permaneciendo 
dentro de los lím ites de la  R e ­
pública M ejicana.

O J O

P á g i n a  5

f  ■ . . . .

l a  a  novillero <}ue muy pronío será matador de toros, por<iue reúne para ello todas las gran-
. j  des cualidades de los (íue son ya figuras del toreo; esto es: valor, arte y añción, todo ello
jxtstiftcñdo €n estñ medía vetónicA m odelo d t ejccucion» £7  pMüdo domitiéo se presentó  en iSevi77a, y  su afortunadü Bctuñción servirá ü su 

apoderado, Maera de Tarancón, para firmarle cuantas Quiera en acuella región, cuna del toreó.—Fotografia Alfonso.
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L A IN E  saliendo en hombros de los aficionados, en Jerez, laúltim avez que actuó 
en esa plaza, y  como está saliendo en cuantas corridas lleva toreadas después de 
su grandioso éxito en la plaza madrileña. ¡A si es como se llega a ñgura del toreo!

En la bolsa taurina

Las corridas  
c e l e b r a d a s ,  
lo s  é x i t o s  y  
lo s  fracasos
¿Desea usted saber como 

“estuuo“ su torero?

Este natural con la mano izquierda no puede perte­
necer a nadie más que a Manuel Jiménez (Chicuelo), 
el artista genial que pone un perfume de arte en cuan­
to ejecuta, como lo demostró en la última corrida en 

que tomó parte en Madrid.

Victoriano de la Serna, el verdadero mago del toreo, 
en un momento de su arte con la muleta, que le ha 
colocado a la cabeza de la torería y a salir a triunfo 
por corrida. ¡Lástima que a esta gran figura de la tau­

romaquia no la veamos actuar en Madrid!

I Qué desea saber e l lector am i­

go? ¿ L o  que ha ocurrido hoy en 
e l mapa taurino? ¿ L a s  corridas 
celebradas? ¿ S u s  resultados? 
V enga conm igo un momento a  " la  
bolsa taurina” . E s  la  verdadera 
hora. L a s siete d e  la  tarde del 

domingo, « 1 e l patio de la  Cen­
tra! de Teléfonos, de la  calle de 

A lcalá. ¡ Pasen, señ ores! A ntes 
<iue nada, consultemos e l “ manual 
del perfecto pelm azo" y , conform e 
a sus observaciones, actuemos. 
In.struccíones preliminares. Con­
viene entrar en T eléfon os apre­
suradamente, y  dando muestras 

de gran  prisa y  sofoco. C la ro  es 
que a uno no le espera nadie; 
¡p ero  por si acaso! N’ o hay que 
olvidar el detalle de curiosear rá ­
pidamente el reloj de la  casa, co­
m o si se le preguntara a  »us "m a ­
n illa s” a  qué hora nos llamarán 
a  conferencia: a  una conferencia 
ilu íoria  qu« nadie celebrará nun­

ca  con iioscrtros. Cum plidos e x a c ­
tamente cstrv«! dos detalles de buen 
toreo, lector am igo, deslízate por 
entre e l grupo de curiosos y  ob­

serva.

L o4 taurinos, en estas horas de 
espera, se congregan como los bo­
querones. E n  m anojo. U n  gru- 
pito a<iui otro m ás allá, el otro 
donde más estorbe... E x a cto  Los 
espíritus independientes, que no 
tienen segundones o  secretarios y  
f[ue por su acritud huyen de con­
versaciones inútiles, se colocan so­
bre los pupitres, descansando sus 
codos, en  actitud de fran ca re­
flexión. L o s  contertulios de T e lé ­
fonos observan un rito tradicio­
nal. Santones de la  casualidad, en

T O R E R I A S . - R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

esta hora de la  oración, musitan 

sus preces, deseando al adversa- 

r'o lo  "que n o quieras para s í” .
P o r  su autoridad, por su vete- 

rania, form a núcleo aparte, a m o­

do de caracterizado corredor de 
¡a bolsa taurina, Berm údez, e! pe­
riodista novecentista, para el que 

la sala de T eléfon o  ses su concha 
d orada; laboratorio de sus ilu sio­

nes, v ive  en e lla  com o el pez en 
el a?ua. Cuando los curiosos le 

rodean, preguntándole por algunos 
resultados, B erm údez queda hun­

dido en el grupo de in terlocutores' 
V, como si su v o z  saliera del fon ­

do de un poeo de crista l, inform a 
aiable, veraz, m ordiente a  ratos, 
suavizadas todas sus contestacio­
nes con una sonrisita angelical...

Poseedor casi siem pre de la 
“ trág ica  verdad taurina” , sus no- 
t cias sirven de control a  muchos 

desmanes y  de freno a  muchas 
mentiras. D e cuando en cuando 
saca del bolsillo de su americani- 
ta entallada un lapicito y  escribe 
en una cuartillita m uy chiquitita 

unos signos cabaliticos, quizás los 
fundamentos y  los orígenes de la 

taqu igrafía  universal.
— ; D on  Francisco, con J e r e z ! 

— g rita  el ordenanza de pestañas 

minúsculas.
— i  Dónde?
— ¡ A l  siete!
E n tre  una oleada de curiosidad, 

se abre paso, con su obesa huma­
nidad de luto, P a c o  A rran z. A  

las puertas ¡del siete! se arrem o­
linan toreros, amigos, curiosos, 

adictos, a  la  raza de los Pu yas y 

de los Reyes.
 ; D on Esteban, con Lisboaá

— vuelve a  gritar este v 'e jo  cris- 
tobita de las grandes em ocionis.

— Lisboa...
— Aquí, a l dos.
E l term óm etro de la  curiosidad 

h a .gan ad o  unas décimas. C on  la 
respiración bien sujeta se espera 

que una de las dos puertas, o 
las dos. rechinen al abrirse.

- ¿ Q u é ?
.— ¿Cómo.?
— ¿B ien?
— ; Las cuatro orejas nada m á s! 

— resopla A rran z conmocionado.

— ¿D ónde?
— ¡ Dónde va a  ser !En la  plaza.
— ¿Q u é tal, pregunta el íntimo 

más íntimo del torero?
— L o s novillos de O rtega, bue­

nos- G itanillo I I I ,  enorm e; ha 
cortado las dos orejas a sus dos

tOTOS.

T O R E R I A S .  - R E V I S T A  T A U R IN A  D E  O R A N  IN F O R M A C I O N

— ¿ Y  Leopoldo Blanco?
— Bien.

— 'Y  Juanito Jim énez?— pregun­

ta  uno d e  los secretarios de M a­
nolo A cedo?

— Tam bién ha cortado orejas. 
Y  el N iñ o  del M atadero, regular. 

S e  ha cortado tres dedos de la 
mano derecha con el estoque.

— Enhorabuena, Paco.
— Y o  v o y  a  telegrafiar ahora 

mismr> a  Palm a de M allorca, por 

qt*c seguram ente la  herida del N i­
ñ o del M atadero...

A h o ra , curioso lector, en ese 
aparte entre el apoderado de R a ­

fae l V e g a  y  ese señor finito que 
se interesa por Juanito Jiménez, 
se podría escuchar este otro diá­

lo g o :
— L a  verdad, verdad, es que 

R a fa e lito  ha tenido una gran  ta r­

de, cortando o re ja s; que L eopol­
do y  e l del M atadero han estado 

como las chatas y  que Jiménez 
no ha cortado orejas.

— i P e ro  si a  mí me acaba de 
decir G utiérrez por teléfono que 

s i ! . ..
— G utierres  no dice nada se­

rio.
— S i y o  no hablo del semana­

r io : hablo del mozo de espadas 

de Juanito, que es más serio que 
un desahucio...

— A llá  usted. Y o  le  digo en se­
creto  la verdad y  nada m ás que 

la verdad.

P’ A O I N A  7

7 el gran torero vallisole-
G l “T lQ .a C ÍO  taño, justificando lo de

gran torero en este muletazo coni x* izquierda, modelo de temple, 
de arte y de valor. Este es Fernai ominguez, el artista que tiene 
enemigos en todos los campos taa Pero que al finalizar la tempo­

rada será el amo del si¡> ’ofííca/ de la torería.

Escritores, artistas, empresai 

con vuestras opiniones en is 
sobre el sistema de reseñar 
puisar a la “aticián^ sobre 

¡vengan pues.

dos. todos debéis figurar 
que prepara torerías  

de ios toros. Hemos de 
tanto Interes para todos, 
opiniones]

— T om e usted nota.
— ¿ L o  de Lisboa?
— S i;  tome usted nota tam ­

bién. Infantes, buenos. N uncio re­

joneó bien. A  N icanor todavía le 
están dando vueltas por la  plaza.

— ;N o  se vaya a  enredar!
— E n  serio. H a  cortado orejas 

en sus dos toros. Y  M arcial, pon­
ga  usted, como puso una vez C a ­
ballero en  un telefonem a, “ bien 

en lo  que cabe".
— ¿ H a tomado usted nota y a  de 

lo de L isboa?
— V en ga.
— M arcial, colosa!. N uncio...
— ¿ P e ro  ño acaba usted de dic­

tar q u e...?
— E so  era para otro.

— i  M e quiere usted dar la  nota 
de las corridas que tenga?

— A h í van, M arsella. L a  S er­
na, triunfo inmenso. L e  llam an el 

Em perador de F rancia. C ortó 
cuatro orejas. Chicuelo, superior.

I

T  '   ̂ Z  ^  l̂ catedrático salmantino, en
J O S G  - ¿ i 2 n 0 í * 0 > S  trabajo mejorarlos a muchos 
abono madrileño, y tengan ustedes la seguridad de que An^ í̂

j con el capote y  con la muleta, que les costaría gran 
, » i”  figuras del toreo. H oy actúa por segunda vez en este

ecfto que en la primera, su triunfo será de los grandes, lilirtití It TNftlIS'Bnn Muflil, 36

R A F A E L IT O  VEGA, el futuro Belmonte déla torería, paseado en hombros por 
las calles de Valencia, en cuya plaza sale a triunfo por corrida, por el arte que 
pone en cuanto ejecuta y  por el sabor a  torero que d e s t i l a  cuando sale a la plaza.

B arrera, enorme. E l Estudiante 

gustó.
- S i g a .
— E n  V alencia, noivillos mansos.

P in tu ra  cortó oreja. E líseo C api­
lla, colosal. Ju lio  L u jan  cumplió.

E n  Z aragoza, Pedrajas, buenos.
L á za ro  Obón, regular. P a co  C és- 
ter, bien. R evertito  cortó orejas.

— A gu arde un segundo, que se 
me acaba la  tinta. Prosiga.

R ezagado, modesto, con su som­
brero burgofión. P edro Jim énez 

espera que le llamen de nuevo pa­
ra recibir más noticias de C ap i­
lla. V estid o  de paisano, sin la  ba­
ta  blanca de la  barbería que tan­

to  c a rá cte r ' le  presta, semejando 
un autero cantor de N urenberf, 
este sim pático apoderado, sin hiel 

ni vinagre, es un tono decora­
tivo  de esta  escena oscura del tra ­
siego de valores taurinos. M iguel 

Prieto , sin voz, hablando casi por 
señas, procura convencer a  una 
Em presa de que C u rro  C aro  lle­
g a rá  a ser el m ejor torero  de la  
ép oca; P a co  Alm onte, a estas ho­

ras de re jorta je . sabe ya a  punto 
fijo  cóm o han estado todos los 
toreros en España.

“ P a q u illo ”  saca y  mete su block 
de notas, apuntando plazas y  to­

reros. H errero, libre  del peso del 
sw nbrero, charla a voz en grito  
de los rum ores circulados sobre la 
corrida de M arsella. “ L o  úaico 
cierto— afirm a— es que V icente 
B arrera , como siempre, ha estado 

como los buenos y  m ejor que to­
dos los bu en o s,..”

L a  bolsa taurina se v a  quedan­
do exhausta. S ólo , en e l fondo 
del salón, queda el apoderado ael 

l'im o  del B arrio. E n  su a fá n  ju ­
venil, en su cariñ o a  su poderdan­

te, lleva  celebradas con A lbacete 
c inco conferencias de nueve m i­
nutos, y  en cada una de ellas le 
han ratificado que el chaval ha 
obtenido un triunfo grande, cor­
tando orejas...

D etrás, B efm údez se resiste a 
sa lir de T eléfon os, com o si en la 
calle le  fa lta ra  el a ire  gra to  que 
respira tan a gusto entre hojas, 

auriculares y  cuchicheos...

X .

E l Estudiante, el joven matador, en un momento de 
su grandiosa faena de muleta realizada en San Sebas" 
tián el pasado verano, y  que le  ha valido pata acredi­
tarse como un muletero excepcional y un íorero con 

el capote de primera magnitud.

Joselito Bienvenida, el excelentísimo torero sevillano, 
que el pasado domingo en Madrid culminó a los ac­
cionados banderilleando magistralmente sus toros, sin 
tener en cuenta para nada el momento de emoción 
conque pasaba, por la gravísima cogida de su hermano.

Ayuntamiento de Madrid
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Chicuelo II, eí sobrino de su tío, echándole gracia a 
un muletazo, el pasado domingo en Málaga, donde, 
como la tarde de su debut, obtuvo un señalado triunfo,

M O T I V O S

¡¡SIN NOVEDAD!!
¿G oiizalo B ilbao? ¿B acarisas? 

¿ A lfo n so  G rosso? E l  lienzo en 
blanco, esperaba impacienta la  ins­
piración del artista. A quel sol d« 
media tarde, filtrándose por el 

balcón sevillano, rompiéndose en 
raudales de esperanzas sobre 
aquellos b ú c iro s  floridos; la  p a­

labra queda del padre de los to ­
reros, queriendo sorprender, en 

cualquier alborozo del aire, la. v i­
bración prim era del teléfono, co.i 

la  noticia anhelada; aquel par­
padeo de luminarias encendidas, 
en la  salita  contigua, ante la  im a­
gen del G ran Poder, obra del 

im aginero L a fa rq u e ; el sollozo 
m al contenido que precedía a  ca­
da plegaria, de la  m ujer, madre 
de todas las p en as; la  angustia 

infinita que se respiraba en aque­
llas horas de espera en aquel ho­
gar, turbado a  ratos por la  más 
grande inquietud; la  inquietud del 
no ser, para transform arse, a  po­

co, en e l nido de la  felicidad más 
clara, a l conjuro d e  dos palabras 
— nuncio de alegría— , que sona­
ban en  el pequeño hall, como j i ­
rón  d e  triun fo: “ sin  novedad” ; 
aquel piso de la  sevillana calle 
de M arqués de Paradas, está hoy 
mudo, insensible, abandonado... 

N i e l sol de prim avera lo gra  ras­
g a r  los herm éticos cierres, ni las 
lucecitas del G ran Poder brillan 
como otras tardes, confundiéndo­
se con las lágrim as d e  a legría  de 
aquella santa y  buena m ujer, que 
tuvo p or regalo  la  pena. N i «1 
lienzo en blanco de este íntimo 
cuadro, que quedará inédit<j para 
e l arte, espera h o y  las caricias de 
G onaalo B ilbao; n i la  firm e in­
terpretación de B acarisa, ni el 

a legre palmoteo de colores de A l-  

fonsito Grosso- 

H o y, el cuadro es otro. L a  ma­
dre de los Bienvenida, al pie de 
la  cam a de su h ijo  M anolo, sin 
turbar el silencio del herido ni 
con el suave rodar de sus lá gri­

mas, espera la. entrada brusca en 
su ahna de sacrificio de la noti­
cia que todos aguardan. Tc-los, 

meíios e l  torero  herido, que, a je ­
n o a  la sucesión de las horas ni

L A S  C A M P A N A S  DE “ T O R E R I A S “

Nos mantendremos firmes hasta que los 
grandes rotativos m adrileños no definan 
sus actitudes sobre la crítica de la fiesta
«EL IMPARCIAL», variando al parecer de conducta, designa a «Corinto y  

Oro» paraj d irigir su sección  taurina. ¿Y  los dem ás?— Hay que decir 
claramente a la masa de lectores cuándo se escribe con espontáneo 
desinterés y  cuándo se escribe a  tanto la línea.

de los días, desconoce que en esta 

hora su hermano Pepe p is i  con 
ram ia la  arena rubia, que enro­
jeciera  ha poco con su sangre.

E l  Sanatorio, envuelto en su 

sencillo uniform e blanco {le la 
H erm andad de la  A n gustia , se 
adormece en uno de sus largos 
silencios...

“ S in  novedad, M an uel” , gruñe 

e l teléfono. L a  m adre, inmóvil, 
presiente sn nueva alegría. E sta 
nueva a legría  que no puede bo­
rra r  de sus o jo s el brillo  de unas 

perlas, que no se  atreven a  salir 
por no empañar el descanso del 
h ijo  herido. P ron to  la  vida, con 
su brutal egoísmo, invade las sa­

las, donde se alberga la  incerti- 
dumbre. Suenan los clarines del 
elegió.

— ¡ Q ué tres pases de banderi­
llas, D . M ajiu el!

— Pepe me ha gustado h o y  mu­
cho.

— N o  tuvo mucha suerte e i  sus 
toros. L es faltaba alegría.

— ¿ Q u é  cosa será la  alee:ria? 
— gim e una v o z  de mujer.

— ; P e r o 'e l  segundo p a r! ..
— I Y  e l tercero  I
— A h í quedan puestos. ; E n  la 

mism a plaza de M adrid 1
E l m urm ullo de fuera prende 

dentro. M anolo Bienvenida, el 
creador de esta  nueva casa de to­
reros, despuerta u o  poco de su 
m odorra, y  con lo» ojos consulta 
a  su m adre. L a  coctestación no 

se hace esperar- N o  suenan las 
palabras de la  madre. H aW a con 
lágrim as. ¡C o n  las lágrim as cor- 
tenidis, para no despertar a l hi­
jo  m al herido I

— ¿ Q u é  buen torero es mí her­
m ano Pepe, verdad mamá C ar­

men?

Fuera, sigue la  v ida  haciendo 
de las suyas. Com entarios, elogios, 

adulaciones, críticas...
S i hubiéramos querido ejite- 

rarnos de toda la  corrida (segun­
da de abono), nos hubiera basta­
do con escuchar a  unos y a  otros. 
¿ P a ra  qué? L a  verdad de todo 
estaba allá dentro. A .

N o  lo podemos disimular. E s ­

tam os más ancho que el cinturón 
de don P edro R ico  y  más largo  
que D iego  de los R ^ fes. L a  satis- 
ía cc íó n  nos envanece. ; L a  bulla 

nos com e! N uestros artículos, 
nuestra cam paña entera contra los 
procedim ientos de reseñar los to­

ros a  tanto la  línea, com o la  pu­
blicidad de los “ B ocadillos m arca 
L a  G ira ld a", ha tenido eco en  to­
dos los epriódicos taurinos y  E s­

paña y  parte del extran jero . ¡ Se 
nos lee y  se  nos co p ia ! i Gracias, 
ch ach os!

Y  por si este unánime asentí- 

m iento fuera poco, y  por si fue­
ra  poco también el conglomerado 
de in iciativas que en docenas de 
cartas recibimos semanalmente, 

ju n to  con alentadores aplausos, el 
cam bio operado en el d iario  E l  
Jm parcial (ultim o fo co  del perio­

dism o-factura). nos da la  medida 
de nuestro éxito. L a  dirección de 
E l  ¡m parcial, a l echar por la  bor­

da a  los detentadores de la  sec­
c ió n  taurina por adm inistración y  

nom brar a  Corinto y  O ro , reviste­
r o  d e  toros, nos da  plenamente la 
razón  y  acepta ítnegram ente el 
fruto  de nuestra tenacidad. P o r­

qu e  la adm isión de Corinto y  O ro 
(ya  que éste, com o es público y 
nt^orio, salió de L a  V o s  por no 
avenirse a  actuar con su firma 

de testa ferro  ni de gan zúa para 
sacar dinero a  los toreros) n o sig­
nifica, a  nuestro juicio, más que 
un rotundo cam bio de criterio. 
N o  creem os a  Corinto y  O ro  ca­
p az de servir d e  continuación a 

una equivocada actitud. Y  sí así 
fuera, volveríam os a  poner en la 
picota a  E ¡ Imparciai. N o  vamos 

contra las personas, sino contra 
e l sistema. N uestro propósito es 
bien claro. S erv ir  a  la  afición 
¿C óm o? Procurando que la  ma­
sa de lectores de cada periódico 

sepa si desde la  tribuna tau ri­
na se les habla con imparcialidad 

o  median un canon contributivo 
H a y  que deslindar los campos, 
en bien de la fiesta única. O  se 
escribe de toros con desinterés, o 
se escribe a  tanto !a línea y  con 
intervención del adm inistrador del 
periódico E n  este  scg'undo caso, 
basta para  comprensión de todos 

que desde el periódico que se  en­
cuentre en este  sector es haga una 
oportuna aclaración. “ Y o — habla­

ría  el aludido— hago esto y  cobro 
por líneas las reseñas de toros, 
porque me da la gana y  ponjue lo 
creo  beneficioso a  mis intereses.” 
1Y  encantados 1 N o  podemos em­
plear m ayor claridad. P o r  eso, el 
hecho de sustituir a  los encarga­
dos de la  sección taurina de E l  
ím ¡'a n ú ¡!  por un revistero que se 
m arcW  de L a  V o s  por no tran­

sig ir  con las “ críticas financia­
d a s ” , nos lo  apuntamos com o un 

éxito  en fa v o r de nuestra cam ­
paña.

¿ Y  los dem ás? E sa  pregunta no 
la  podemos contestar nosotros. Y  
a  propósito de esto, hemos recibi­

d o  una enérgica protesta firmada 
por un grupo de aficionados del 
C a fé  Colón, en la  que se nos ta­

ch a  de parciales a l no incluir al 
A B C  entre la lista de periódi­
cos que. como Ahora, L a  V o s  e 

•Inform aciones, cobran p or años 
¡as reseñas de los toros, j E rro r 

grande, el de nuestros comunican­
tes ! N osotros no tenem os autori­
dad, ni nosotros ni nadie, para 

c a ta liz a r  caprichosamente a  los 
periódicos. D e l A B C ,  sin ^  

nosotros quienes para defenderlo 
nada se ha dicho por la  gente, en 
el sentido <le que ten ga por n or­

ma cobrar adm inistrativam ente a 
los toreros, la s reseñas de la s co­
rridas. E n  cambio, a  L a  V o s, 
A hora t  Inform aciones los dela­
tan  quienes están " igu a la d o s” . 
P a ra  nadie es un secreto que el 

revistero S r. A lcá za r  ha ofrecido 
a  L a  V o s  cien mil pesetas por fir­

m ar sus crónicas. E so  se ha dicho 

repetidamente, y  todavía estamos 
esperando que lo rectifiquen. 
L u e go ... Y  volviendo a l ^  B  C, 
por eso u rge que cada periódico, 

p or decencia pública, m arque su 
orientación en este asunto, por­
que no h ay derecho, como e a  el 

caso  de ustedes— señores protes­
tantes del C a fé  C olón— , no hay 

derecho, repetimos, a  que si el 
A  B  C  ha. ingresado en la  co­
frad ía  de los que se denuncian, no 
figura a  la  descubierta, y  si co ­

mo es de rum or público no está 
conforme con  los procedimientos 
de L a  V o s,  no hay derecho— v o l­
vemos a  triplicar— a  que esté en 

evidencia vuestra. ¿Comprenden 
ahora nuestra m achaconería?

Y  con respecto a  los toreros, en 

quienes e l eco  de nuestra campa­

ña ha hecho la  oportuna m ella, 
no nos cansaremos de darle la  de­

bida fórm ula, para que se libren 
del bochornoso espectáculo, A  la 
oacción d e  cobrar h ay la  virtud 
de... “ no p a g a r” .

D ejando para  otra  oportunidad 
la  publicación de varios "ca so s"  
que se nos denuncian por perso­

nas interesadas, hacem os punto 
aquí con estas exclam aciones que 
sintetiza todo el fondo de esta  pe­
liaguda cuestión : ; T oreros, e l 

publicó está con vosotrosI ¡ T o ­
reros, e l público da de lado las 
reseñas de los toros, que se saben 

pagadas con e l precio de vuestra 
san gre!...

E l  C a b a í l e r o  d e  l a  T r i s ­

t e  F i c u k a

oooGQoooaaoooaDooaapotaaoQGooaa o no9 O O
PLAZA OE TOROS

VISTA ALEGRE
u m  '........       iiiiiin

HOY Domingo, HOY
S E IS  e s c o g id o s  n o v illo s , 
d e l fa m o s o  g a n a d e r o  a s o ­
c ia d o

ll.[el!o[[Dz del [istillo
lo s  c u a le s  se rá n  to re a d o s , 
p ic a d o s ,  b a n d e r il le a d o s

Í' m u e r to s  a  e s t o q u e  p o r  
os s ig u ie n te s

ESPADAS

[Q D
Elíseo [iiii

VaiBlilo II
g La CQrrida empezarí a g 
o las CUAflIO  V M E D I A  g
m o

go oO
a O D a O O O O O Û O Q û a Q Q O O S O O O O Q Q M O O Q

m .  u o  z.2s

Domingo Ortega, el valeroso lidiador toledano, Que 
hoy reaparece en Lisboa, después de su grave cornada.

Ayuntamiento de Madrid
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ACOTACIONES INUTILES

[ I E S
E l prim er toro de V illa w a rta  

m urió trágicam ente, desangrán­
dose a borbotones- N o  le quedó 

dentro más qu« las bilis y  unas 
lentejuelas de! picador A tienza.

N icanor V illa lta , es un oculis­
ta  enorme. Apenas salió  su pri­
m er toro, le h izo  señas a l presi­

dente que no era hora d e  con­
sulta. Y , ! por miope !, devolvie- 

rc«i el toro al corral.

«  > •

E l sustituto, que era de Sán­
chez Rico, le tomó asco a l cuar­
to  puyazo. P e ro  si e l toro tenia 

miedo al caballo, más miedo tuvo 
V illa lta  al toro.

*  • «

L o s dos m u le tiz o j por bajo 
— ¡h o y  es la  actualidad 1— con que 

L u is Góm ez quebrantó e l m al es­
tilo  de su prim er toro, los pudo 
firm ar O rtega. Y . . .  cobrar E l E s ­

tudiante.
*  *  «

M atando su prim er toro, nos 
acordábamos de esos fo tó grafos 

de niños, que después de una hora 
de estar colocando al nene, y  en 
el instante disparar, i se acordaba 
que no había puesto e l relo j en 

h o ra! Y  dejaba el grupo...

E l segundo toro de M arcia l ha­
bía  que llam arse Lalanda para  li­

diarlo como lo lidió. I Y  a h í que­

da «sol • » *
S i Joaquín D elgad o n o fuera 

un banderillero de los buenos, el 
quite con que libró de una cor­
nada segura a  su com pañero C a ­

denas, le proclam aría com o tal.

E n  este m ism o instante acaba 
de entarar en la  plaza la  florista 
de Chicote, con un ram o de cla­
veles a  punto de m architarse. ¡ Se 

inasca la  apoteosis I

¿Q uién  dijo qne M orato había 

cumplido cincuenta años? D. A l ­
fredo G allego, M orato” , nació 

en M adrid el dia 4 de m ayo de 
1933. A  las seis menos cinco de 
su tarde. L leg ó  de “ P a r ís ” , no 

en una cesta de higos chumbos, 

como dicen que vienen muchos 
angelitos, sino en la zona de peli­
g ro  de un bravo toro de A leas. 

Y  para que conste...
*  *  «

E n  el quinto toro— un ejem plar 

tonto y  noble de A le a s— V illa lta  
cortó una o re ja  y  recogió de la 

arena dos clavelesfl i S i ese toro 
lo  coge un torero  de clase, hay 
que rega larle  «1 Parque de M aría 

L u isa  I
>  •  *

E l Estudiante, con aquel toro 
de tam añas defensas, se creció y  
dem ostró su valor. U n  valo r sen­
cillo, sin teatro, ni aspavientos.

*  *  *

E n  un momento de peligro, un 
espectador del 3 tiró  oportuna­
mente su cham bergo, ante la  cara 

del to r o ; pero lo  hizo con tal 
violencia que nos pareció que de­
trás de su sombrero se le  había 

ido su bigote borgoñón.
« * s

Cuando abandonábamos- la  pla­
za, todavía M orato estaba empi­
nando la  bota que le  arro jaron  

imos am igos en e! quinto toro.

G u i u o t i k a

4  de m ayo. C orrida en la  que 
estaba anunciada la  presentación 

de Pepe G allardo

¿Escasearán 
las Figuras?

E s lo  más probable, segián en 

la  te s itu ra  que se han colocado 
los públicos que acuden a  las pla­
zas de toros a aplaudir o  a  sil-

Un descanso de la ruda tarea de entrenamiento, en 
plaza de Barcelona, donde a diario hacen piernas; 

Ji Carnicerito de Méjico; 2, Sebastián, e  ̂ fotógrafo 
de <^Torerías»; 3, el gran Pedrucho; 4, el excelente 
banderillero Ramón Corpas; y 5. Ruiz ( E l Chinito) 

banderillero de Carnicerito de Méjico.

var, y a  sea  malo, y a  sea bueno, 
tengan o tw  tengan razón para 

e lla
E ste  m ism o público es el p ri­

mero gue encumbra a l que sale 

dando tres lances de capa o una 
estocada en su sitio ; y  en tardes 
posteriores, porque n o lo hizo, 

bien porque los toros n o se pres­

taran para  ello, estos aficionados 
de oropel son los prim eros en 
cortarle el camino para  no dejar­
le seguir adelante y  se pueda per­

feccionar en una profesión por 
la cual siente vocación y  deseos 

de poder lle ga r a ser figura.
E stos públicos, que con su m a­

nera de proceder son los que ha­
cen ídolos a  toreros por pura 
simpatía, son los que derrumban 

a  otros por lo con trario  en e] 
prim er momento que tienen oca­

sión, sin tener en cuenta que to ­
dos los días y  a  todos los toros 
no se les pueden hacer las m is­

mas faenas, como vieron  en co rri­

das anteriores.
P a ra  hacer figuras, h ay que 

dejar que se  eduquen a  medida 
que torean ; pero nunca poder lle­

g a r  a  creer qtie é s o s  salen he­
chos m aestros desde e l instante 
m ism o de haber pisado por pri­

m era v e z  un redondel.
L a  enseñanza es sobre el terre­

no y  con la  p ráctica; e l que te - 
una condiciones, andando e l tiem ­
po, puede lle ga r a  ser una estre­

lla  brillante en el c ie lo  taurino.
D e esta form a, teniendo los 

aficionados un poco d e  b e n « 0 - 

lencia con e l que empieza (claro 
está, que para  los que se ve que 
reúnen condiciones para  ello j, se­
ría  el mom ento m ás preciso para 

sacar grandes toreros y  m atado­
res d e  altura, y  quién sabe si en­

tre  ellos a l fenóm eno que todos 
esperamos hace tiempo, para tiue, 
con su arte  prodigioiso, viniera 

a  regenerar e l toreo actual, tan 
bastardeado, y  darle e l esplendor 

que se merece.
P ero  m ientras estos público* 

intransigentes sigan como nasta 
aquí, no dando cuartel a  ninguno 
de los muchachos que emp'eüar., 

por el solo hecho de n o  haber te­
nido suerte la  prim era vez, o por 
no hacer en la  segunda corrida 

lo que h izo  cc«  fortun a en la  
prim era, no está  justificada tanta 
rigurosidad, por la  sencilla razón 
de que procediendo asi nunca ¡>e 
podrá cu ajar una verdadera figu­

ra , aunque tenga valo r y  arte para 
serlo, siguiendo esta afición los 
procedim ientos com o hasta aquí.

P o r  lo tanto, un poco m ás de 
paciencia y  tolerancia con los 
neófitos, y  si en v aria s  a ctu ^ io - 
nes n o se les ve progresar en su 
carrera, entonces, con justifica- 

c i ^ ,  se les expide e l  pasaporte 
con billete sólo de ida-

P a q ü il l o

ni s i i !  l i i
P tr i. en Sevilla, según nos ha 

comunicado nuestro corresponsal, 
están varios aficionados con e l 

cuerpo acardenalado por los apre- 
tujones que los ha dado el p ica­
dor “ C o n e jo ”  a l hablarles de Jos 
éxitos de M ejías en V is ta  A le ­
gre.

N O S A B E M O S  N A D A
P ero desde que este torero se

\

M A R C IA L  L A L A N D A , el maestro del toreo, en un 
momento de su dominio con la muleta, una de esas 
tardes de triunfo en Madrid, y  que seguramente ten­
drán una repetición el l4  o 16  de Mayo, que como 

saben nuestros lectores actuará el joven maestro.

ha m archado a  provincias, reina 

la consternación en  e l colm ado de 
“ P o lo lo ” , pues hasta A le jan dro 
Serrano se ha “ retirao ”  de la 

“ bebía ” -

NO  S A B E M O S  N A D A
P e ro  “ P o lo lo " , para  distraer 

a  los parroquianos mientras lle ­
gan “ C o n e jo ”  y  M ejías, les ha­

bla del arte  de N icanorcete V i ­
lla la ta  y  del valo r del “ torero 

G am ba” .

N O S A B E M O S  N A D A
P e ro  como Juan Belm onte ten­

g a  h o y  en T etuán  tanto éxito  de 

ganadero como lo tuvo de to re­
ro, se v a  a  poner la s botas " D o - 
m inffuín” .

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  los ganaderos señores 

A y a la , con las do* corridas que 
han lidiado esta temporada en 

Puertollano, no han traíd o m a­
reados a  los toreros-

N O S A B E M O S  N A D A
P e ro  e l o tro  d ía  vim os comien­

do, en e l  restaurant de A gü ero , a 

Ferm ín  M artín  A lo n so  y  a  C ris­
tóbal B ecerra, y  sabiendo nos­
otros que los toros de A ntonio 
P é re z  T abernero n o se pueden 
lid iar e l d ía  16, nos suponemos 
que de sobrem esa le  hablarla a 
B ecerra  para que M arcia l e x i­

giese los de Sotom ayor.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  en esto de lo s  toros nadie 

pierde el tiem po ni e l dinero ton­
tam ente, por m uy am igo que se 

sea.

N O S A B E M O S  N A D A
P e ro  “ V alencia  I I "  ha hecho 

m uy m al en dejarse anunciar si 
sabía de antemano que no iba a 

to rear hoy en M adrid.

NO  S A B E M O S  N A D A
P e ro  el m iércoles estuvo en 

M adrid M anolo M artínez, lo  cual 
que nos chocó una barbaridad, 
puesto que e l concurso de belle­
za  se  había term inado hace tiem ­
po con la  elección de “ M iss E s ­
paña” .

N O  S A B E M O S  N A D A

P ero , como buen valenciano, no 

vendría a M adrid perdido, puesto 
que con tantas cogidas y  tanto» 
“ rajam ien tos", había sustitucio­
nes en casi todas las plazas don­

de se celebran hoy corridas de 
toros

N O  S A B E M O S  N A D A

P e ro  P a co  Fiñana, e l m artei, 
perdió media gabardina en  la  ga­
nadería de D . C elso  C ru *  del 
C astillo , y  creem os que es la  pri­
mera vez que ha perdido esta 

temporada el em presario de V is ­
ta  A legre.

NO  S A B E M O S  N A D A

P e ro  desde que se ha visto 
anunciado en T etuán  e l  valeroso 
“ N iño del B a rr io ” , su apodera­
do n o se deja ver nada m ás que 

por tarjeta.

ooQOoaooaoQOOQOOQO ■■■nnfinciocxio

i  PUkZA DE TOROS I
I T E T U A N  i
g iBiiiiiim ' '   "I! g

I HOY Domingo. HOY ¡
o

S E I S  h e r n io s o s  n o v i-  § 
lío s , d e  la  a c r e d ita d ís im a  g 

g a n a d e r ía  d e  g

D. ¡m 9ELH0I1TE
lo s c u a le s s e r á n  to re a d o s , 
p ic a d o s ,  b a n d e r i l le a d o s  
y  m u e r to s  a  e s to q u e  p o r  
lo s  s ig u ie n te s
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AHI VA ESO

¿ Q u é  le  pasaría  el m iércoles, en la  no­
che, a  Juan de L u cas, q u e cada vez que 
alguien  le hablaba algo, contestaba tara­
reando el pasodoble de P adilla , “ V a le n ­
cia , V a le n c ia ...” ?

{ A H I  V A  E S O !

E i día de la  F iesta  del T ra b a jo , nadie 
díó un golpe. N a d ie ... m ás que M am t 
í l  de Tarancón, que, loco de jú b ilo  por 
el éx ito  del “ N iñ o  de la  E stre lla ”  en 
S evilla , se vin o  de S erva  la  B arí, y  cuan­
d o  l l ^ ó  a la  estación de A toch a, tuvo 
que cargar con su m aletín hasta San ta 
E n gracia , 107. ¡V a y a  un ra id ! L o s  dos 
aeroplanos del am igo A la rcó n  llegarían  
barrenando y  hecho trizas.

( A H I  V A  E  S O I

Se h a quedado en traspaso con el café  
de P arís, de S evilla , e l inteligente apo­
derado D . A n ton io  V illa rá n . E l  n ^ o c io  
lo ha hecho a base de que los partidarios 
de su  torero, D ieg o  L ain e, puedan co­
m entar a  gu sto  los últim os éxitos del to ­
rero  de H uelva.

¡ A H I  V A  E S O !

P a r a  v e r  lid iar los toros de su herm a­
n o  en T etuán , nos dicen q u e ha llegado 
a  M ad rid  M anolo Belm onte. L e  acom­
pañan m edia docena de am igos, in vita­
d os a todo tren p o r el espléndido M ano- 
lito. ¡A s i  da gu sto !

¡ A H I  V A  E S O !

H em os leído q u e se anuncia una oposi­
ción p a ra  cubrir diez plazas d e  m ecanó­
g ra fa s . Suponem os, desde luego, que es­
ta  convocatoria ia  habrá fijad o  el apo­
derado de Gallardo, A n ton io  Conde, para 
contestar cum plidam ente a  lo s  centena­
res de telefonem as y  cartas que lleva 
recibidos el torero  de Chiclana intere­
sándose p o r su  estado.

¡C a teg o ría  q u e h ay!

¡ A H I  V A  E S O !

E l m arqués de los B ocadillos piensa 
trasladar su residencia a  A lbacete, para 
recibir, tem poralm ente, lo s  plácem es y  
enhorabuenas p o r el gran  triu n fo  obte­
nido p o r su  poderdante. E l  N iñ o  del B a ­
rrio, en aquella plaza,

¡ ¡ A  nosotros, co n ... anchoas!!

9 ^ Z o

D E  T O R E H I A S

S tU B H M O R

H A Y  Q U E ABRIGARSE

Q U E  H A I G A  S U E R T E , A M I G O  F E D E R I C O

E sta  tarde debuta en la  P la za  de toros de B arcelona el dies­
tro m ejicano E l Soldado. L e  acomipañan en su presentación 
P ereie  y  M anolo Fuen tes B ejaran o.

P o r  cierto  que la  novillada es  de la  V iu d a  de S o ler— seis 
sobreros con más años que k ilos— , a la  que le han hecho fú  
m uchos toreritos de fam a.

A  v e r  si E l Soldado hace una “ son ada” , aunque se acuar­
telen los demás.

D E  A C U E R D O , S I R O  R E T A N A

E l m artes se celebró en Bilbao una de las tradicionales co­
rridas, y  a propósito de haber picado “ M arin ero ”  de m anera 
excelen te un toro, dice así el popular revistero  de “ E l  L ib e ra l” , 
de B ilbao:

“ M arin ero” , ¡o lé  los picadores con estilo!, se lució en el 
tercer toro. E ch ó el palo, dejó  llega r a l enem igo y  detuvo su 
ím petu, haciéndole m ucha sangre. E sto , que tanto en fada a 
tantos, se debe aplaudir siem pre, y  si m uere la res b ajo  el ca­
ballo, m ejor. ¡V iv a  el gan ad ero! A  los toros h ay q u e picarlos 
bien y  poner a prueba su bravura quem ándoles con  el fuego 
de la  sangre su  piel. Sen siblerías en la fiesta herm osam ente b ár­
bara, no. D e m ucho tiem po a esta parte el público siente que 
castiguen a los toros, com o si él su friera  el daño, e im pide, 
hasta con agresiones, q u e recargue— recargar no es barrenar—  
el p icador en la  m ayor parte de los puyazos. Y  es que, por 
cam])añas m orbosas, no pocos que se tienen por aficionados 
les gu sta  acum ular dificultades en la lid ia  para reventar al to­
rero. L o  que nos parece poco hum ano.”

¡P e ro  que de acuerdo. S ir io !

N O  E S  P O R  A H I ,  “ R E V E R T I T O ”

E l valiente novillero sevillano, “ R e vertito ” , después de dos 
triu n fo s consecutivos en Z a ra g o za , toreó el pasado dom ingo 
una novillada con caballos, alternando con O b ón  y  C éster, y  
para  darles a ustedes una idea de cóm o estuvo “ R e vertito ” , 
con que reproduzcam os lo q u e de su labor ha dicho “ D on  In ­
dalecio” , el crítico que m ás le ensalzó cuando toreó  las  sin  ca ­
ballos :

“ L a  nueva categoría le  h a  sentado com o una put^a.
.Sin sitio, va lo r ni idea a l m an ejar el capote, a  sus dos n ovi­

llos Ies d íó pocos pases ayudados por b a jo  y  trincherazos, sin 
acerrarse ni poco ni mucho.

C o n  el acero, peor. A l  prim ero le  despachó de un pinchazo, 
con abandono de m uleta, y  una entera alta, con  el brazo suelto 
y  volviendo el rostro; y  al segundo de tres pinchazos sin  lle- 
fiar, inedia en el cuello y  un descabello a l cuarto  golpe. (P itos 
en los dos.)

¡ C ualquiera esperaba esto después de las econ óm icas! ¡ A  
enm endarse, m u ch ach o!”

Lam entam os e l percance de “ R e vertito ” , p o r el am igo M i­
guel P rieto , apoderado del jo ve n  m atador, y  que cuenta en esta 
casa con m u d ias sim patías.

DON LATIGO.

I

i Restaurant ONENA
(De M A R T IN  A G Ü E R O ) ♦

“ L la p isera ” , porque le hemos gasta­
do una brom a a “ E l Q a r in ” , se ha sen ­
tid o  regional y  nos h a retirado el salu­
do y  el visiteo  a  nuestra hon rada casa.

N os da igua!, porque nosotros segui­
rem os diciendo que él es gen ial y  que 
sus “ A s e s ”  son lo s  m ejores.

A h o ra  que eso no im plica p a ra  que, 
com o la o tra  noche en casa  de Juan  de 
L u cas, se nos pueda escapar un sonoro :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

H em os visto  a un popular cam isero 
de toreros ostentando sobre su cuerp<k 
una cam isa m arcada con el apodo de un 
torero, el cual, ante el tem or de no co 
brarlas, no se atrevió  a dejárselas.

T en ga n  ustedes la  s ^ r i d a d  q u e si les 
dijésem os el nomjbre, exclam arían:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

Con m otivo de la F iesta del T ra b a jo , 
vim os colum piándose en la C asa de C a m ­
p o  a “ F u ertes B u rja n o ” .

L o  m enos que pudo hacer es celebrar 
su  día, y a  que bastante trab a ja  los d ías 
que, p o r  desgracia, tien e que v e stir  el 
tra je  d e  luces.

C laro  que n o  fa ltó  aficionado castizo 
q u e al verle  en ese m om ento castizo de 
su  v id a  exclam ase :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

S igu e  e l ganadero D . C elso  P d ló n  en- 
arbolando la  bandera del tr iu n fo  en V is ­
ta  A leg re .

N ovillada com o la  suya de b rava y  
buena p a ra  el torero, que lid ió  dom ingos 
pasados, será  m u y d ifícil que la  pueda 
ni siquiera igualar otro  ganadero.

P o r  eso cuando vim os torear d e  ca ­
beza a los toreros el tem peram ento que 
sacó la  de D . G abriel G on zález, sin po­
dernos contener, exclam am os:

; H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  I

F ed erico  A lc á za r  h a  salido de “ E l 
Im parciai”  para ingresar en “ L a  V o z ” .

“ C orin to  y  O r o ”  h a  salido de “ L a  
V o z ”  p a ra  ingresar en “ E l  Im parciai” .

Y  un aficionado de R egin a, ante estos 
cam bios poco naturales, al saberlo e x ­
clam ó:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

Este Restaurant es el mis acredi­
tado de madridp por sus exquisitas 
comidos y su esmerado servicio.

¿Quiere nsted comer bien en el tren? ^  , . 2  „ w . J| „  \  ( C o c i n a
Compre en esta casa la  apandante X V J .d T l .d l .O . f l l  . ¿ ^ ^ U l C l T O  b ilb a ín a ).

Espoz y Mina» 5» entrada Cádiz, 9 M A D R I D Teléfono 14920
r : n « :
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R E P A S A N D O  L A  H I S T O R I A

¿Sabe quién fué Pedro Puya el Mayor?
S egún  e! notable escritor tauri­

no que firmaba sus bien escritos 
artículos con el seudónimo de 

"D o n  H erm ógenes” , este íu é un 
picador, 11130 de ilustre fam ilia, 
que en heráldico blasón ostentaba 

por arm as cinco barras de azur 
en  cam po de oro, con orla de 
ocho aspas de dicho m etal en cam ­

po de gules, siendo su verdade­
ro  nombre D , P ed ro  M aría  de 

las N ieves Jaséfh  H ila rio  de los 
D olores y  Y u stc  A n tún ez de la 
T orre , e l que nació en A rc o s  de 
la Frontera, provincia de Cádiz, 

e l d ía  14 de enero de I7T6 .
F ué un joven aventurero, gran  

aficionado a los e jercic ios de ca­
za, jin eta y  esgrim a, en los q u ; 
no tuvo rival que aventajarle pu­

diera, lo  mismo que en lo  de ta­

ñ er la  vihuela cOn ta l gracia  y 
faestria  cotno el m ejor profesio­

nal <ie su época.
Su  partida de bautism o dice 

a sí:
" E n  la  ciudad de A rco s de la 

Frontera, en el día veinte y uno 
de H enero de mil setecientos se­
tenta y  seis años, yo , e l Licencia­
do D . X ptonaí de T o rres  y  Pitia, 

Capellán subdelegado de la  ju ­
risdicción E clesiástica Castrense, 

baptizé a  Pedro M aría  de las 
Nieves Joséph H ilario  de los D o­

lores, que nació el dia catorce de 
este dicho mes, hiúo legitim o de 
D . A lon so Y u ste  de la T orre , sol­

dado d is t it^ id o  del R exim lentj 
fixo  de Ceuta, y  de D .‘  Geróni- 
ma A ntúnez. su legítim a m u jer; 

fueron padrinos D . Juan A ntonio 
Tañanejo, M arqués de Torresoto, 
y  D* M aría  de las N ieves F e r­
nández de V ald ivieso  y  D ávila. 
su m ujer, a quienes advertí .il pa­

rentesco espiritual que contraxe- 
ron con e l A h ijad o  y  sus pí-l-cs, 
y  la  obligación de enseñarla la 

D octrina Cristiana, y  lo firm é fe ­
cha utsupra. —  Licenciado D en  

Xptonaí de T orres y P iñ a ".
Com o las tres b io grafía  que 

tengo en mi poder (una del do:tor 

Thebussen, o tra  de “ D on  H e r­
m ógenes" y  la  del reputado histo­

riador don Bruno del Am o, '‘ R e­
cortes", considero a  este  úUirao 
autor como al más y  m ejor i'iior- 

raado, entresaco de la  éste los si­
guientes datos, que transcribo a 

m is lectores;
“ Cuando don P edro Y u ste  tenia 

veinte años era el encanto de sus 
padres y  e l ídolo de las dama? pur 
su especial donaire en todas suer­

tes de empresas.
P o r  asuntos de am oríoí cayó 

en  manos de la  justicia, y  en 
1805 fué condenado J sen íir al

R ey  en ei Regim iento que gu ar­

necía la  p laza de Ceuta, de donde 
desertó a l poco tiempo, '■e paró al 
m oro y , aprendiendo e l árabe, lo­

gró  relacionarse bien y  tener a l­
gún valim ietito con el Em perador 
de M arruecos, de quien se capcó 

las sim patías, m erced a  su e x tra ­
ordinaria destreza y  habilidad co­

mo jinete.
D esignado para acom pañar a 

los personajes m arroquíes que por 

e! año 1807 vinieron a  M adrid pa­
ra traer a l R e y  C arlos I V  unos 

caballos que el Sultán  le regala­
ba, tom ó parte en  las fiestas que 

''con  este m otivo se hicieron en la 

Corte, rejoneando y  capeando un 
toro con tanta habilidad y  m aes­
tría, que causó el asombre de 

cuantos lo  presenciaron. D escu­
bierto el anónimo, le  fué conce­

dido p or S u  M ajestad  el idulto 
solicitado, y  ya  no volv ió  a salir 

más de España.
Y  aquí comienza su vida d e  li­

diador, en la  que hay mucho de 
leyenda, como es la  fam osa haza­
ña de que picase en 1818 cuatro 
toros engros, caballero en una ja ­

ca  blanca de su propiedad, que 
salió de la  p laza sin e l más ligero 
rasguño. E n  M adrid toreó m uy 

poco, y  eso, por regla  general, en 
corridas de novillos sin importan­

cia, como puede verse en el ca r­
tel de ¡a últim a corrida que tra­

bajó, el día 21 de diciembre de 

18213;
“ E l R ey  nuestro Señor, que 

Dios guarde, se ha servido se­
ñalar el domingo 21 del corrien­

te, sí el tiem po lo permite, para 
la  tercera corrida de novillos de 
las concedidas por Su M ajestad 

con e l piadoso fin de que parte 
de sus productos se inviertan en 
la asistencia y  curación de los po­

bres enfean os de los R eales hos­
pitales generales de esta Corte. 
M andará y  presidirá la p laza  el 

Sr. D , León  de la C ám ara  Cano, 
del C on sejo  d e  Su  M ajestad en 

el Suprem o de H aciendo y  C o ­
rregidor de esta m uy heroica V i ­

lla.
Se principiará la  función con 

dos toros embolados, que picaran 

P ed ro  P u yan a e l M ayor y  V i ­
cente Fernández, conocido por el 

Pinchapán, de oficio zapatero, na­
tural del obispado de M ondcñi'- 

do, en e l reino de G alicia, y  ban­
derilleados por las cuadrillas de 
a  pie. E n  seguida saldrán dos va­

lientes chotos, de un año, de la 
acreditada vacada de D. Juan Jo ­
sé G ijón , con divisa encarnada y  

blanca, montados en jum entos, y  
vestidlos a lo indio. Después se

atnarrará un fam oso toro a  un 
palo, cuyo toro estará embolado, 
al que saldrá un esforzad o  in­
dio, que por su valentía  e intre­

pidez ofrece  m ontar en  la cabe­
za  de dicho toro y  banderillear 

montado en otro toro embolado, 
suerte nunca v ista  en esta  p laza” .

E n  1882 le ocurrió  a  este dies­

tro  lo mismo, ya  que sólo toreó 
en la  novillada del 8 de diciem­

bre, picando los novillos embola­
dos que habían de banderillear, 
m etidas en cestos,, las diestras 

M aría  Fernández, de M adrid, y 
Benita Fernández, de A ran da de 

Duero.
Com o se ve, las pretensiones de 

P u yan a no debían de se r m-iy 
grandes, cuando se avenía a picar 

novillos embolados.

A ctuando en G ranada en las c o  

rridas del Corpus del año 1824, 
su frió  a l dar un puyazo, una caí­

da  del caballo que montaba, te­
niendo la desgracia de recibir tan 
fuerte  golpe en la  nuca, que mu­
rió  casi instantáneamente".

E sta  fué la vida  del aristócra­
ta  torero, que «n el arte  no pa­

só de medianía, a  pesar de lo  di­
ch o por algvmos escritores, quie­
nes le catalogaron com o e l meji:r 
picador de su época,

D o n  P a r a n d o

L O S  A M I G O S  D E L  T O R O  O  L A  P A R T E  S A N A  D E  L A  A F I C I O N

C A F I T U L O  X I V

i i Y  fíjese usté en esto, que chorrea  sa n gre !! 
E r lorerillo  aprende a  toreá con la  vaca, que 
e la inadre d e r  to ro , de m anera que la m ism a 
m adre sirve  pa  enseña a r  torero  pa  que despué 
r^iipa m atá a  su h ijo  (.E sí'í bien e s to ’

III

Kn cam bio, er lo ro  no «̂ e a l hom ­
bre más que do o w e vpse en su 
vía, pa  que no p ues sabé nunca 
cóm o son U na, cuando 1« h.ispn la 
ra y ita  en la oreja  y  er seUo en 
er lom o com o si fuera un p aq u e:“  
e tela

OsELiTO.— A r lo ro  ie pasa, 
com pare e mi arm a, como ar 
burro que enseñaron a no 
come y  cuand o hubo apren ­
dió se m urió

IV
O tfa , cuand o prueban su 

bravura  a  cam p o ab ierto  pa 
que n o aprend a los lersio  e 
la  plasa. ¡ Y  er qu ite  con la 
garroch a; n a  de cap o le , nc 
v a y a  a  enterarse que detrá 
der trap o ijay  un horabre!

T o ta , que lo crian  en la  ifr 
noransia; y p a  e v ita  esto 
nosotro proponem o que en 
to a  las corría  h a y a  en la  
plasa dose o trese ja u la  con 
beserrito, pa  que se  enteren 
a  tiem p o y  no le  pase lo que 
a r  bu rro  d e r  cuento.

Dibujos y  texto de A n d re s  M a rt ín e z  d e  L eón . (  Continuará).
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